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CRÓNICA DE UNA JORNADA DE ENCUENTRO TAL Y COMO YO LA VIVÍ 

 

El pasado sábado 4 de junio, por fin, pude asistir por primera vez a uno de los eventos 

organizados por la Cofradía, y es que, como “última en llegar” y por motivos de incompatibilidad 

de horarios, todavía no había tenido la oportunidad de participar físicamente en ninguno de los 

actos que celebran. 

 

La ocasión, sin duda, pintaba bien, ya que el decano del CITOP Madrid, D. Oscar Ares, miembro 

de la Cofradía y veterano miembro de la Tuna de Ingeniería Civil, propició que la Tuna nos 

acompañara en esta ocasión. 

El encuentro proponía a los hermanos de la cofradía acudir a la eucaristía celebrada dicho 

sábado en la singular Capilla de Santo Domingo de la Calzada en Madrid, amenizada con las 

canciones de la Tuna. 

 

Lo cierto es que la mañana amaneció con un sol radiante que destacaba los colores de la 

vegetación que rodea la capilla. Una vez en la entrada, saludos de viejos amigos y apretones de 

mano entre colegas de profesión que engalanaban el ambiente impregnándolo de una 

agradable sensación de familiaridad y bienestar. 
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Al comienzo de la misa, ya se notaba lo particular de la capilla: recogida, luminosa y con una 

acústica envolvente que favorecen la tan necesaria desconexión. 

También era notoria la ilusión del párroco D. Ignacio Luis de Orduña, a quien le une una curiosa 

historia al Santo y a nuestra profesión, ya que su padre, Ingeniero de Obras Públicas, le regaló 

una imagen del santo enmarcada que él conservó durante toda su carrera en el seminario y en 

los posteriores destinos, hasta que en el año 2019, coincidiendo con el milenario del Santo, le 

destinaron a la Parroquia del Bautismo del Señor de la que depende la Capilla de Santo Domingo. 

Emocionado por la coincidencia, donó dicha imagen del santo, que tuvo que ser restaurada por 

encontrarse estropeada tras tanto tiempo, a la capilla de Santo Domingo y actualmente se 

encuentra en la parte posterior del Altar. Así mismo, él siempre cuenta una anécdota como 

“milagro moderno” del Santo hacia él, y es que, al llegar a la capilla, observó que la figura del 

Santo que en ella había no tenía ninguno de los atributos con los que se le suele representar: ni 

gallo, ni puente. Y dada la inminente celebración del milenario, el día previo salió corriendo a 

buscar una estatuilla de un gallo para ponerle. Fue entonces a una franquicia de decoración 

portuguesa, pensando que quizá allí podría encontrarlo, y cuenta que tal y como entró, vio un 

gallo al fondo de la tienda. Al pasar por caja y comentarle la peculiaridad del asunto, la empleada 

le confesó que solo les había llegado esa pieza y que la había colocado en la tienda un par de 

minutos previos a la llegada del padre. Con lo que D. Ignacio concluye que seguramente el Santo 

le echó una mano ese día. 

 

Por todo ello, con gran entrega el párroco ofició una misa emocionante, que fue aún más 

especial gracias a la aportación de la Tuna, quienes interpretaron varios temas en torno al altar 

y las figuras de la Virgen y el Santo, elevando la emoción del momento y haciendo vibrar a todos 

los allí presentes. 
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Pero no todo terminó ahí. Tras concluir la misa fuimos a una terraza cercana a brindar por el 

encuentro, por el Santo, por la profesión y por la alegría de reunirnos.  

El buen tiempo, las anécdotas y el divertidísimo acompañamiento musical por parte de la Tuna, 

iban animando el ambiente festivo que se acompañaba de risas y fotografías. 

 

Para mí fue todo un placer y un honor poder conocer a tantos compañeros con trayectorias tan 

abrumadoras y me reconcilié con la sensación de gremio, de sentirte entre iguales, a gusto, 

arropada…  

Es por ello que, aprovecho para agradeceros a todos vuestra acogida, vuestro cariño y vuestro 

cuidado.  

Espero poder sumarme a muchas más. 

 

 

 

Cristina Beneroso. 
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